
La Tribuna Los Ángeles, viernes 19 de abril de 2024 

www.latribun 

  

La eficiencia de la IA 

en la desalación 
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Estamos siendo testigos delos devastadores 
resultados del cambio climático, porlo que es 
urgente sumar nuevas tecnologías que ayuden 
a enfrentar este problema. Un ejemplo, es la 
utilización de IA en proyectos de desalación, 
ofreciendo beneficios significativos en la efi- 
ciencia operativa y sostenibilidad ambiental. 
Permite tomar decisiones más rápidas y preci- 
sas, optimizando así el funcionamiento delas 

plantas y minimizando el impacto ambiental. 
Esto se logra al optimizar el rendimiento de 
las plantas mediante la predicción y control 
de variables clave, tales como indicadores 
de calidad de agua y algunos sensores fun- 
damentales de la planta. Además, permite 
anticipar y mitigarlos efectos de condiciones 
ambientales variables, asegurando así una 
operación más estable y eficiente. 

Es fundamental que se entienda la impor- 
tancia de la implementación de esta nueva 
tecnología en la desalación. Si bien, es indis- 
cutiblela contribución que realiza al cuidado 
del medioambiente, ahíno termina todo, la TA 
identifica patrones de consumo energético y 
sugiere mejoras para aumentar la eficiencia, 
reduciendolos costos operativos alargo plazo. 
Esto demuestra que para las industrias no 
existe razón alguna para no incluirla en sus 
procesos de desalación. Además, al mejorar el 
aprovechamiento de losrecursos energéticos, 
se contribuye a la reducción de la huella de 
carbono. Esto se traduce en una disminución 
de la cantidad de energía necesaria para la 
producción de agua potable, lo que resulta en 
una disminución de las emisiones de gases de 
efecto invernadero asociadas con la genera- 
ción de electricidad. 

La incorporación de la IA en el proceso de 
desalación es esencial para promover una ges- 
tión del agua más eficaz y sostenible. Ofrece 
herramientas clave para enfrentar los desa- 
fíos de escasez hídrica y cambio climático, 
garantizando la disponibilidad de agua pota- 
ble para las generaciones futuras. Promueve 
una gestión responsable y consciente de los 
recursos naturales, impulsando la innovación 
y mejora continua en el sector de la desala- 
ción, lo que reflejaría un compromiso respon- 
sable con la mitigación del cambio climático 
y la protección del medio ambiente por parte 
de las industrias. 
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Lo que en otras latitudes es el número telefónico 911, 

acá se ha reemplazado por varios números que corres- 
ponden a distintos tipos de emergencias. La secuencia 
de los tres primeros es la que se da en el título y tiene 
que ver con la primera letra del servicio: 1,2,3, corres- 
ponde a A, B, C (Ambulancia, Bomberos, Carabineros) 

Lo que hace similares a estos servicios, es que el 
público espera que el tiempo de respuesta de todos ellos, 
desde el momento en que se avisa de la emergencia, sea 
el menor posible. 

No es fácil para quienes planifican la operación 
poder entregar un servicio óptimo. Ciudades como 
Santiago son extensas y no hay suficientes personas 
y equipos para poder estar “a la vuelta de la esquina” 
de cualquier llamada. Tampoco es defendible atender 
muy bien a algunos y mal a otros, de modo que hay que 
tomar decisiones de equidad o de preferencia hacia los 
vulnerables. 

Tomemos el caso de las ambulancias. Como no se 
dispone de recursos para poner una en cada manzana, 
un primer problema es determinar cómo deberían estar 
distribuidas las ambulancias que hay, dentro la ciudad, 
para poder dar un buen servicio a la mayor cantidad 
de usuarios posible. En otras palabras, dónde debería 
estar cada ambulancia dentro de la ciudad de tal modo 
que usuarios de toda la ciudad tengan la oportunidad 
de recibir servicio prontamente. Unido a ello, se debe 
resolver qué significa “buen servicio”. Por ejemplo, 

  

si dispongo de dos ambulancias, hay cinco posibles 
pacientes en una industria, mientras que, en otra, ubi- 
cada a dos kilómetros, hay un solo paciente, ¿qué debo 
preferir? ¿poner las dos ambulancias donde hay más 
pacientes, descuidando al paciente sólo, o poner una 
en cada industria, arriesgando no poder atender un 
accidente con dos heridos en la industria más grande? 

Como no todas las emergencias son igualmente gra- 
ves, se deben clasificar para saber cuáles deben ser 
atendidas a como dé lugar y cuáles pueden esperar, lo 
cual conlleva una decisión de “despacho”, es decir, cuál 
delas ambulancias se envía a qué emergencia. Por otra 
parte, algunas pueden estar ocupadas cuando aparecen 
nuevas llamadas de emergencia, porlo cual se debe deci- 
dir cómo cambia el despacho en esas circunstancias. 

Noes posible, en un sistema de emergencia de varias 
ambulancias y muchos pacientes, hacer todo sin herra- 
mientas ingenieriles poderosas que permitan conside- 
rar todos los factores mencionados y otros, como por 
ejemplo los criterios a ser adoptados, los costos, los 
turnos de las personas, las posibilidades de falla, los 
estados de tráfico en la ciudad, etc. Estas herramien- 
tas son el análisis estadístico, el manejo de grandes 
cantidades de datos y la optimización. Mediante estas 
herramientas, se puede llegar a soluciones que satisfa- 
gan de la mejor manera posible las necesidades de los 
usuarios, manteniendo las limitaciones que tiene todo 
sistema, como las descritas más arriba. 
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La administración pública está constituida por los 
funcionarios públicos, quienes seregulan en su mayoría, 
salvo contadas excepciones, por el Estatuto Adminis- 
trativo. 

Dicho cuerpo legal, establece un diseño jerarquizado 
de empleo público, centrado enla estabilidad del empleo 
y la estandarización de los cargos. Se basa en el artícu- 
lo 38 de nuestra Carta Fundamental, el cual establece 
principios de carácter técnico y profesional, que vienen 
enregir einformar el ejercicio dela carrera funcionaria, 
tales como los de probidad, transparencia, publicidad, 
coordinación y responsabilidad, entre otros. Este cuerpo 
legal ha sufrido reiteradas modificaciones, ninguna de 
ellas mirando laintegralidad y su eficacia, olvidando sus 
ejes centrales de bien común. 

De esta forma, el referido estatuto conceptualiza un 
modelo de empleo fundado en plantas de personal - per- 
manentes y asignados - por ley a cada servicio público, 
lo que resulta del todo necesario para la distribución de 
losrecursos. En este contexto, también se encuentranlos 
funcionarios “a contrata”, quienes prestan servicios con 
caráctertransitorio, hasta el término del año calendario 
respectivo, y están supeditados a una renovación anual. 
Asimismo, lointegranlos prestadores de servicios deno- 
minados “honorarios”, quienes por definición mantienen 
un carácter transitorio enla Administración, por cuanto 
desarrollan una función específica que les ha sido enco- 
mendada. Finalmente, está una categoríarecientemente 
incorporada: los regulados por el Código del Trabajo. 

Estas cuatro categorías, o regímenes de contratación, 
se alejan ostensiblemente de lo establecido en nuestra 
Constitución, la que establece que un Estado de Derecho 

  

  

  

debe propender al bien público en general. Es decir, este 
modelo se vuelveinsuficiente cada vezquela Administra- 
ción esincapaz de darrespuesta alas necesidades básicas 
de la población, como lo son una atención oportuna en 
salud, y tiene relación directa con las listas de espera. 

Es necesario señalar quelo anterior no es únicamen- 
te responsabilidad “del sistema” ya que sus causas son 
multifactoriales. Una de ellas atañe a los funcionarios 
públicos, quienes son el corazón de la Administración 
Pública de un país, y de los cuales se exige un sello de pro- 
bidad y excelencia, quese debe reflejar ensus resultados: 
indicadores de trato usuario, ausentismo laboral y final- 

menteresultados sanitarios, especialmente incremento 
de accesibilidad. Hoy el ausentismo laboral en salud es 
escandaloso y tiene la resolución de las listas de espera, 
así como la productividad en muy mal pie. 

Creemos necesario entonces, exigir de aquellos un 
nivel superior de compromiso y de preparación técnica 
para sus respectivas áreas de desempeño en salud -espe- 
cialmente funciones directivas de2y3nivel-, asegurando 
de esta maneralaincorporación delos mejores elementos 
posibles alas distintas organizaciones y servicios, propi- 
ciando además su continuo perfeccionamiento. 

Así, no puede bastar el tener buenas intenciones, 
menos el “ser amigo, pariente o conocido de”, sino que 
se debe contar, de manera objetiva y demostrable, con la 
experticia técnica debida y adecuada a la función que se 
desempeñará y losincentivos correctos. Es en este punto 
específicamente, donde se requiere una actualización 
urgente de nuestro Estatuto Administrativo y así propen- 
der a un servicio de excelencia, real y demostrable, para 
el mejor funcionamiento del sistema de salud.
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